LA PALABRA

Apocalipsis 5, 11-14

Yo, Juan, oí la voz de una multitud de Angeles que estaban alrededor del trono, de los Seres Vivientes y de los Ancianos. Su número se contaba por miles y millones, y exclamaban con voz potente: «El Cordero que ha sido inmolado es digno de recibir el poder y la riqueza, la sabiduría, la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.» También oí que todas las criaturas que están en el cielo, sobre la tierra, debajo de ella y en el mar, y todo lo que hay en ellos, decían: «Al que está sentado sobre el trono y al Cordero, alabanza, honor, gloria y poder, por los siglos de los siglos.» Los cuatro Seres Vivientes decían: «íAmén!», y los Ancianos se postraron en actitud de adoración. 

SALMO: Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste.

Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste / y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí. 

Tú, Señor, me levantaste del Abismo / y me hiciste revivir, cuando estaba entre los que bajan al sepulcro.  

Canten al Señor, sus fieles; / den gracias a su santo Nombre, 

porque su enojo dura un instante, / y su bondad, toda la vida: 

si por la noche se derraman lágrimas, /por la mañana renace la alegría.  

«Escucha, Señor, ten piedad de mí; / ven a ayudarme, Señor.» 

Tú convertiste mi lamento en júbilo. / íSeñor, Dios mío, te daré gracias eternamente!  

Juan 21, 1-19

Jesús se apareció otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Sucedió así: esta-ban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los hi-

jos de Zebedeo y otros dos discípulos. Simón Pedro les dijo: «Voy a pescar.» Ellos respon-dieron: «Vamos también nosotros.» Salieron y subieron a la barca. Pero esa noche no pes-caron nada. Al amanecer, Jesús estaba en la orilla, aunque los discípulos no sabían que era él.  Jesús les dijo: «Muchachos, ¿tienen algo para comer?» Ellos respondieron: «No.» El les dijo: «Tiren la red a la derecha de la barca y encontrarán.» Ellos la tiraron y se llenó tanto de peces que no podían arrastrarla. El discípulo al que Jesús amaba dijo a Pedro: «íEs el Se-ñor!» Cuando Simón Pedro oyó que era el Señor, se ciñó la túnica, que era lo único que lle-vaba puesto, y se tiró al agua. Los otros discípulos fueron en la barca, arrastrando la red con los peces, porque  estaban sólo a unos cien metros de la orilla. Al bajar a tierra vieron que había fuego preparado, un pescado sobre las brasas y pan. Jesús les dijo: «Traigan algunos de los pescados que acaban de sacar.» Simón Pedro subió a la barca y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: eran ciento cincuenta y tres y, a pesar de ser tantos, la red no se rompió. Jesús les dijo: «Vengan a comer.» Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntar-le: «¿Quién eres?», porque sabían que era el Señor. Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio, e hizo lo mismo con el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús resucitado se apare-ció a sus discípulos. Después de comer, Jesús dijo a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?» El le respondió: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Jesús le dijo: «Apacienta mis corde-ros.» Le volvió a decir por segunda vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» El le respondió: «Sí, Señor, sabes que te quiero.»  Jesús le dijo: «Apaci-enta mis ovejas.» Le preguntó por tercera vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» Pedro se en-tristeció de que por tercera vez le preguntara si lo quería, y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; sabes que te quiero.» Jesús le dijo: «Apacienta mis ovejas. Te aseguro que cuando eras jo-ven tú mismo te vestías e ibas a donde querías. Pero cuando seas viejo, extenderás tus bra-zos, y otro te atará y te llevará a donde no quieras.» De esta manera, indicaba con qué muerte Pedro debía glorificar a Dios. Y después de hablar así, le dijo: «Sígueme.
HOJITA  DEL  DOMINGO
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«: «Señor, tú lo sabes todo; sabes que te quiero.»  »


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
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Hechos 5, 27b-32. 40b-41

El Sumo Sacerdote les dijo: «Nosotros les habíamos prohibido expresamente predicar en ese Nombre, y us- tedes han llenado Jerusalén con su doctrina. íAsí quieren hacer recaer sobre nosotros la sangre de ese hom-bre!» Pedro, junto con los Apóstoles, respondió: «Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres ha resucitado a Jesús, al que ustedes hicieron morir suspendién-dolo del patíbulo. A él, Dios lo exaltó con su poder, haciéndolo Jefe y Salvador, a fin de conceder a Is-rael la conversión y el perdón de los pecados. Nosotros somos testigos de estas cosas, nosotros y el Espíritu Santo que Dios ha enviado a los que le obedecen.» Después de hacerlos azotar, les prohibie-ron hablar en el nombre de Jesús y los soltaron. Los Apóstoles, por su parte, salieron del Sanedrín, di-chosos de haber sido considerados dignos de padecer por el nombre de Jesús.
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Pero allá,

junto al mar,

esperando está

Jesús

cuando el día

va alborear.

En las brasas

hay pez,

en las manos

tiene pan

y

un cariño inmenso

en su mirar.

>->->->-->
Lect. PRÓX. DOMIN.: >He.:13, 14.43-52  >Apoc.: 7, 9,14-17   >Jn 10, 27-30
CONFIRMA A TUS HERMANOS

Hoy nos vamos a Galilea, a la orilla del lago, muy cerca de Cafarnaún. Hay una capilla llamada del “Primado. Aquí Jesús le ratificó a Pedro la confianza como su Vicario en la tierra.
Los Apóstoles, pasado el primer momento – ¡muy duro, por cierto!-: dudas, miedos y grandes an-gustias, por la muerte del Maestro; y alegrías y esperanzas, luego, por su resurrección, todavía no han superado la crisis, porque no entienden lo que ha pasado y tampoco el “aparecer” y “de-saparecer” de Jesús resucitado. Ellos habían puesto la esperanza en un Jesús que habría re-constituido el Reino de Israel. Un Reino fuerte e independiente, en el cual ellos ocuparían los primeros asienos. (el motivo de la pelea de la última Cena). 

Les parece una aventura terminada y comienzan a resignarse y buscan rehacer sus vidas. Vidas sin Jesús y, por ende, volver a la profesión y a la familia, que habían dejado para seguirlo. Unos cuantos han vuelto a Galilea y seguían estando juntos, a pesar de las rivalidades. Un día, tal vez porque aburrido o por necesidad, “Simón Pedro les dijo: «Voy a pescar.» Ellos respondieron: «Vamos también nosotros.» Salieron y subieron a la barca. Pero esa noche no pescaron nada”. 

¡Qué duro es trabajar la noche entera, en medio del lago, con el corazón lleno de dudas y encon-trarse, al amanecer, con las redes vacías! Con sueño y pena, estaban sentados a la orilla del la- go, cuando un buen “Amigo”, aunque no lo conocían, pasa por ahí y les pide algo para comer. ¡Un hambriento pide de comer a pescadores cansados, con las barcas vacías y las redes rotas! Parece ser un peregrino entendido y les da buenos consejos: «Tiren la red a la derecha y encon-trarán.» Ellos le hacen caso. ¡Llega el milagro! Miran a la orilla y “ahí junto al mar esperando es-tá Jesús: En la brasas hay un pez; en las manos tiene pan y un cariño inmenso en su mirar...” 
“Jesús les dijo: «Vengan a comer.»...  se acercó, tomó pan y pescado y se lo dio,...” 
Y ahora una “prueba sorpresiva” «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?» Y la pregun-ta se repite dos veces más; tantas cuantas veces lo había negado. Evidentemente Pedro se en-tristeció. No era un reproche, sino la manifestación del perdón y cerrar el asunto. El Maestro va más atrás todavía, a Cesarea de Filipo, cuando lo constituyó piedra fundamental de la Iglesia. Hoy le reitera su confianza. Pedro debe cuidar de las ovejas y corderos.
Esa “prueba”, con sus respuestas, nos trae a nuestros días y pensar en el “Pedro” de hoy, el Pa-pa Benedicto. Lo vemos cargado del “peso” de la responsabilidad por todas las Iglesias y de sus respectivos Pastores. Estamos en un momento de dolor, de purificación y esperanza. 

Pedofília: Hace tiempo que sentía la responsabilidad de decirles algo sobre este tema tan actual   

                 cuanto triste y, más todavía, usado, por el Maligno, para denigrar a la Iglesia  y atacar a su Cabeza. Estamos frente a uno de los pecados más “aberrantes” de todos los tiempos. Creo que Dios no puede más soportar tantos delitos: robo de niños, los mismos padres que los entre-gan y venden para esa finalidad. Los tantos charter (charter sexuales) hacia los paraísos eróticos y "Cada día que pasa, un número creciente de niños de todo el mundo son objeto de explotación y abusos sexuales”. “Más de un millón de menores en el solo sudeste asiático”, Peor toda-vía, ese mal, entró en la misma Iglesia. Unos cuantos “hombres de Iglesia (sacerdotes y reli-giosos) cayeran en ese crímen horrendo y es un inmenso dolor, vergüenza y humillación para Pedro y toda la Iglesia; no sólo por la imagen, sino pór el mal sí mismo. ¡Ojalá que sirva para que se hablara, se discutiera y se tomara conciencia de este “cáncer”! ¡“Que esto sirva como un llamado a toda la humanidad para erradicar el mal, purificar y alertar, también, a nuestra Iglesia!
¡Ojalá que llegue esta voz al mundo y que aquellos artífices de estos delitos, sean quienes sean,
tomen conciencia, se conviertan, tomen su cruz de expiación, reparación y se conviertan!  

¡Y que toda criatura pueda gozar de su infancia y de su dignidad humana!
Hermanos, - Espero me entiendan bien en lo que sigo diciendo - Jesús viniendo a la tierra nos habló, más con el ejemplo que con la Palabra, Se hizo el más culpable de todos. Nos dijo: Yo no soy “un” pecador, sino “el” pecador, porque “el celo de tu Casa me devora...,. (Salmo 69,10). Se “solidarizó” con el hombre, con todo hombre, haciendo “suyo todo pecado, tanto que “A Aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado”.(2 Cor- 5,21). Así que todo cuan- to era del hombre, lo hizo suyo, para hacer partícipes de lo suyo (la divinidad, la misericordia, el perdón, el cielo, la filiación divina...), a todos los hombres. Nos lo mostró, especialmente, en la Cruz y en el Bautismo. Nos ha hecho su cuerpo. “Somos un cuerpo y Cristo es la Cabeza”... 
Todos esos sacerdotes que cayeron en semejantes aberraciones, si bien fueron una minoría, son miembros de Cristo y, más todavía, miembros de mi cuerpo presbíteral, hijos de la misma imposición de manos. Yo les decía en la Hojita del 29/11/’09: “el sacerdocio no es mío. Es uno de los mayores dones que el Esposo divino (Cristo), hizo a su Esposa (la Iglesia)”. 
Cuando alguien hiere ese don-misterio, hiere a la Iglesia y “Al Sacerdote”, Cristo Jesús. Entiéndeme bien en lo que sigue: Primero manifiesto, con la HOJITA, mi ADHESIÓN AL PAPA. 
El Papa dijo varias veces: “Me averguernzo”. Yo también. Cuando voy por las calles y la gente me mira, siento como que dijera: “¿No será uno de ellos?”. Y en mis adentro, no lo niego. Siento que debo decir: “Sí, tengo vergüenza, pero les confieso que lo soy”. Voy imaginando mis canas como fueran cenizas... Y me llamo a la oración y a la penitencia, para poder alcanzar la misericordia y el perdón de parte de Dios, de la Iglesia y de la humanidad. Porque, la Iglesia es “Patrimonio de la humanidad”. Es signo de salvación y de la presencia de Dios en medio de los hombres... Alcanzar misericordia para mí y todo mi cuerpo. ¡Porque todo lo de ellos es mío!  
Hermanos. Espero me hayan entendido correcctamente (si no, llámenme o escríbenme). Debo sentirme uno de esos “pocos” sacerdotes. Dicho de otras maneras: “yo soy una parte del cuerpo sacerdotal y debo sentirme pecador con los pecadores y, también, santo con los santos. Penitente y avergonzado con unos; alabando y bendeciciendo a Dios con otros. Soy un miembro podrido y desagradecido con unos y, si bien indignamente, soy un anillito de esa cadena, multi-tud de sacerdotes, quienes desde Pedro, Juan; pasando por Benito, Domingo, Ignacio, el Cura de Ars, el P. Pío, Juan Pablo II...,  estamos haciendo un bien enorme a esta humanidad caída...”

Cuanto a Uds., hermanos, les ruego a que no se hagan Jueces de sus hermanos y, menos, de sus Pastores y, sin negar el mal,  tampoco ponerse de la vereda de enfrente. Somos pecadores, pero somos sus sacerdotes y miembros de su cuerpo. Decía S.Agustín: Sacerdote para Uds. mas cristiano (y pecador), con Uds. Una sugerencia: Quieran a sus sacerdote y manifiéstenselo. Escríbanles etc. Miren: Me impresionó mucho, el día de Pascua, como el Cardenal Sodano, al inicio de la Misa que el Papa presidió en la plaza de San Pedro, (en “mundo-visión”) lo saludó di-ciendo: "Nos unimos para arroparle". "Estamos profundamente agradecidos por la fortaleza de es-píritu y la valentía apostólica con la que anuncia el Evangelio de Cristo”. "Está con usted el pue-blo de Dios que no se deja impresionar por las murmuraciones del momento, por las pruebas que en ocasiones golpean a la comunidad de los creyentes". "Están con usted los cardenales, sus cola-boradores de la Curia Romana. Están con usted los hermanos obispos, esparcidos por el mundo. En particular, están con usted en estos días los cuatrocientos mil sacerdotes que están al servicio 
generoso el pueblo de Dios, en las parroquias, en las escuelas, en los hospitales, en otros muchos 
lugares...”.  --- Toda esta HOJITA suple el rincón del “Año Sacerdotal:”. 

